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Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " 

Esta casa par l ic ipa a su clientela y al publ ico en g e ­
neral , que ha rec ib ido los ca l zados de lona con j) iso de 
g o m a , m a i c a regis t tada . 

T )!ubién acaba de recibir los ac red i t ados zapa tos en 
!if g " o y c o l o r , ho rmas última n o v e d a d , de la c o n o c i d a 
cas.i ' C o l o m a » 

ICu ca l zados lantasía, para señoras y señor i tas , hay 
lili I g ran va r i edad eu n o v e d a d e s última c reac ión de la 
m o d a . 

L o s preci js c o m o s iempre , sin compe tenc ia p o s i b l e , es 
dec i r , más bara tos que nadie. 

Z O R R I L L A 1 . - L O R C A 

N O T A : S e hacen toda clase de compos tu ras . 

OE ACTUALIDAD 

E L CANTO DE LOS GALLOS 
P O R JUAN DEL PUEBLO 

El señor Alcalá Zamora, ha dejado el Ministerio de la Guerra;ha 

<lejado de pertenecer al Gobierno... ¡Vaya bendilo de Dios,el .señor 

Alcalá Zamora! 

Desde esta modesta tribniía de nnestra independencia, venimos 

íibogando por la franca implantación del protectorado en Marine 

eos, y por consiguiente, por la terininatión de la guerra; y ¡Dios 

maldigal, como los maldecimos nosotros, a los que engañando vi­

llanamente al pueblo, habláronle dc «penetración pacífica» para 

ocultar sus torpes planes de conquista, habiendo hecho derramar, 

sin resultado prá. tico alguno, torrentes dc sangre española, dilapi­

dando, al mismo tiempo, el tes<Mo de la nación, parte del cual ha 

ido a enriquecer a moros garduñas y a perros cristianos, mientras 

nuestro Ejército carecía dc todo: [hasta del alimento, sosten de la 

vidal 

Hemos clamado también desde estas calumnas y seguiremos cla-

mando,porque se exijan a teda consta las responsabilidades civiles 

y militares «eu toda su extensión»; que no es racional, ni juSto, ni 

lolerable, que mientras unos espian sus faltas o delitos, los más cul 

pables quizás, de este inmenso desastre, vivan a sus anchas, dormi 

d.ida conciencia—si es que la tienen—, mientras en tantos hogares 

españoles anida el luto, y la nación Sí asfixia bajo el jieso agobim 

te de su déficit enorme. 

Y co:no la desconfianza de qne la justicia brille empieza a tomar 

cuerpo, ,1 el pueblo ve cou recelo la parsimonia de nuestros gober­

nantes, tanto para dar fin a la guerra, como para castigar a todos 

los culpables; como la conducta de este señor Alcalá Zamora viene 

siendo, en este sentido, sospechosa desde antes de venir al poder,al 

verlo fuera del mismo, escribe nuestra pluma sin qne tratemos de 

contenerla: [Vaya bendito de Dios el señor Alcalá Zamora! 

Esle don Niceto goza fama de oradí.r floi ido, brillante... [Ay,nos 

tienen tan escamados estos... ruiseñores o estos loritos,verbos de la 

elocuencia; nos han dado ya t-nitos desengaños dolorosos, que uo 

nos fiamos de tales comiquilos, ni un pelol Creemos que son los 

cutes más inútiles de la tierra. Soberbios y engreídos, cuanto mejor 

cantan, peor obrau,oIvi lando aquel dicho «Obras son a.nores,y no 

bellas razones". 

El señor Alcalá Zamora durante sn estancia en el Ministerio de 

la Querrá, no ha satisfecho a nadie sn gestión, ni sn actitud, en 

cuanto se refiere a ios dos puntos esenciales qne venimos mencio­

nando: Suponemos que ni aún a sus mismos compañeros dc Gabi­

nete.,. [Y éstos están mereciendo ya el dictado de tibios, que mere­

cí i don Niceto! 

No ha satisf'-'clio al exininistro de la Guerra, el discurso difuso 

e incomprometcdor d.d Presidente del Consejo,en la reunión de las 

mayorías, cuando al hablar de responsabilidades ha empleado la 

palabra «difusas» y a este canto del gallo liberal, ha contestado el 

gallo co-'servador, calificando de «hablillas» los cargos que el ru­

mor i)úblico hace a dos personajes conservadores.Y a pesar de tan 

fa agua como se le e.stá echando al vii.o, Alcalá Zamora se ha mar 

chado... ¿Qné (juerría esle hombre? 

Canten, canten les galiofí de la derecha y de la izquierda, y em­

pleen en este inútil menester cl tiempo de que dispoiieii;pero teman 

.si es que piensan p.isarse asi la vida, (jue alce lambiéu su canto el 

gallo de la Pa.sión, (pie uo es otro (|ue cl pueblo, y haga callar a to 

'dos quizás para siempic. 

M e d i c a m e n t o s pur í s imos P 
m 

E.STABLEC1MIENTOSDE (TEJIDOS :: SELGAS 12 :. :: 

l O O j í L s i ó n s r , o o J L S i ó i s n 

fflITPI^r aprovc' haría la numerosa clientela de este eslableci 
pi miento y el público eti general, adquiriendo géneros 

para la temporada de verano del gran snrtido que acá 
ba de recibirse en esta Casa, a precios sin competencia posible co 
mo puede ver cl que visite LA C H I N A . 

También se la recibido una gran partida de (¿eneros proceden, 
tes de lina QUIEBRA, que se eslán vendiendo a precios BARATÍ 
S I M O S . 

¡ A p r o v e c h a d la ocasión! 

§ B o n i t o y e x t e n s o sur t ido 5 
t i p i ^ E O i o s • V E ] s r a ? A . j - o s o s ^ 

.1 ¡ V J : o i a o M ; \ , i e > 1* r i n / . ü C u i . s i i i u c i ó n ^ 

La pluma mortal fragmento 

De la razón qne concibe, 

Viene a ser en el qne escribe 

Pararrayo del talento. 

Cuando la luz centellea 

Y rasga la densa bruma. 

Surge el rayo, la idea; 

Y huye el acero, la pluma. 

D E P O L Í T I C A 

Estaban los conservadores en 

el poder cuando con motivos de-

notadores de una pequenez de 

espíritu sin igual eú cl entonces 

ministro, salió de nuestra pluma 

un artículo titulado "Bugallal lo 

es cualquiera» en el cual hacía 

MÍOS el retrato de esta funesta nu 

lidad de nuestra política. Y hoy 

al leer lo que de ese hombre dice 

Basilio Alvarez, no podemos por 

menos de copiarlo, por coincidir 

con lo que L A T A R D E dijo de tal 

político: 

Oido a la caja: 

£1 caciquismo 

H a d a d o en el A t e n e o su 

anunciada confereucia Ba ­

s i l io iA lva rez , sob re su ac- | cia que un h o m b r e t íecesif j 

tuación cu las e lecc iones dc | para actuar públ icamente 

t icos del conde de Bug^^ral, 

Kl n u m e r o s o públ ico que 

l lenaba el sa lón y las tribu­

n a s o v a c i o n ó repet idas v e ­

c e s al « l e a d e r » del m o v i -

tniento a g r a r i o g a l l e g o . 

T e r m i n ó su diser tación, 

tundiendo al cac iqu i smo im 

pt'raute en la p rov inc ia de 

O r e n s e , y ref i r iéndose al 

conde de Buga l l a l , d i jo : 

« í B u g a l l a l ! H e no inb rado 

al h o m b r e m á s funesto de 

España . Y n o p o r q u e sn fi­

gura c o r r t ' s p o n d a al surco 

t r á g i c o de s u v ida v i scosa . 

P o r cualquier l a d o que s e 

le mire , este personaje e x ­

t raño n o rebasa la talla de 

uua med ioc r idad qne a to­

lond ra , 

Topiquero , cou t o d o el 

lastre r id ículo del p á i r a f o 

r e s o b a d o , sus discursos n o 

t ienen más q n e una fibra: 

el e m p a l a g o . Den t ro , en su 

c e r e b r o u o cen te l leó j amás 

una idea. E n c a m b i o es nn 

o r febre , i po rque hay que 

ver la cant idad de pac ien­

to y un la t ido. Pasa po r la 

vida sin roza r las mans io ­

nes del arte y .sin sentir el 

g o l p e ace le rado del cora­

zón . 

j N o o y ó ni escuchó nun -

ca! T o d a s las l iv ideces las 

guarda para la entrada en 

el pais, entre parejas de la 

Guard ia c iv i l . Ma-^ entonces 

su cuerpo r echoncho pare­

ce un c i r io qne casi hipa en 

su m e d r o s o ch i spor ro teo , 

Y desde aquí, cuando de­

s e m p e ñ ó la cartera de G o ­

bernac ión , contemplas te is 

la ca ravana de o b r e r o s que 

marchaban hacia la muerte . 

E ra p o r este t i empo. L a s 

conducc iones p o r carretera 

iban de jando cruces entre 

la p o l v a r e d a , mientras las 

a m a p o l a s cabeceaban d o l o 

r idas . C a d a uno de los ce­

menter ios cas te l lanos es­

conden las v íc t imas que ca­

y e r o n por el brio del so l , 

p o r la fatiga del caminar o 

p o r la furia del cu la tazo . 

Y de p ron to Annua l . La 

nota m á s bocho rnosa de 

nuestra historia, con ese 

h o m b r e n e g r o a la cabeza , 

que fué minis t ro más t iem­

p o que n inguno, que escri­

b i ó con íí-azos espantosa­

mente bá rba ros el p r ó l o g o 

de la « d e b a c l e » y sa lp icó dc 

conse je ros de la C o r o n a to ­

dos lo s minis ter ios , es el 

r e sponsab le nicíxiMio,» 

O r e n s e . 

E n pá r ra fos l l enos de e-

m o c i ó n hi/.o uua minuciosa 

re lac ión de los a t rope l los y 

arbi t rar iedades e lec tora les 

come t idos en toda la p r o -

cuarenta años sin t ropezar 

con un p o b r e pensamiento! 

P e r o lo peo r es su falta 

de e m o c i ó n . F r í o , pe ro frío 

con la f i ' a l d a d d e u n saur io , 

se irá de este m u n d o con 

C H I S P A S E F Í M E R A S 

D e ! amor , 

e t e r n o t e m a 

Recordando aquel beso que 

pudimos dtn- y /¡a dimos, siénte-

! se una inefable, placentera y 

I dulcísima emoción;mientras que 

si evocamos los besos dados, los 

que realmente fueron besos, tía-

((' allá dentro un leve asco, sin 

querer... 

Me gustansus pupilas porque 

Vi azules, muy azules, del co- ; 

I lor del mar. Me gusta el mar 

por que sus ondas son azules, 

muy azules, del color de sus pu­

pilas. Y dentro de ese circulo 

cerrado doy vueltas y vueltas, 

eternamente... 

v i u d a por l o s a m i g o s poH d o s co.sas inéditas; un g e s -

Cuando en amor digáis: «te 

quiero mucho», es posible que 

afirméis una verdad. Mas siem 

pre que decis: «te querré siem­

pre», estáis mintiendo... 


